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			A mis hijos, Alejandro, Arturo y Alberto. 
Y a mis nietos, Adrián y Mateo

			 

			Hay que estudiar seriamente la guerra civil y el franquismo para que no se arrincone su recuerdo como un viejo espantajo —cuando tantas de sus secuelas siguen vivas— o para que no nos lo transformen en una necesidad histórica mal interpretada, que algunos intentan hoy recuperar positivamente.

			Josep Fontana, prólogo a Manuel Ortiz Heras (coord.),
La Guerra Civil en Castilla-La Mancha. 
De El Alcázar a Los Llanos, 2000.

			Para el rebelde vencedor los traidores son siempre los que no lo secundan.

			General José Miaja, entrevista realizada por el periódico cubano 
El Nacional el 25 de mayo de 1939 camino del exilio en México.

			Creo, sin pizca de arrogancia pero con orgullo, que lo más positivo que he hecho en mi vida, lo que de mi quehacer entero ha tenido más alcance universal, es haber coadyuvado con mi esfuerzo, junto con el de cientos de otras personas —que han muerto o viven todavía—, a preservar de una destrucción segura muchos de los signos más altos de nuestra identidad histórica y humana.

			Josep Renau, Arte en peligro, 1936-1939, 1980.

			Se puede decir que el papel de la Junta Central consistía en salvar los tesoros artísticos de toda España y preservarlos contra todo tipo de daños: bombardeos y destrucción, pero también robos, deterioro, etc. Hemos recogido objetos de arte procedentes de todas las regiones del país, e incluso objetos que formaban parte de colecciones privadas y pertenecientes a particulares. Pero siempre les extendíamos un recibo debidamente cumplimentado y el nombre del propietario era cuidadosamente conservado.

			Timoteo Pérez Rubio, entrevista realizada por Pierre Deval, 
«Une heure avec... L’homme qui sauva les chefs-d’oeuvres espagnols», 
 Ginebra, La Semaine, 2 de junio de 1939.

			
		

	
		
			Introducción

			España, en los años que tratamos fundamentalmente en este libro (1939-1945), era un país exhausto tras una larga guerra de tres años, con un importante descenso demográfico (debido a las muertes y al exilio), que había afectado gravemente a las bases productivas del país, provocando desabastecimiento, hambre y miseria. El Gobierno de Franco se dedicó con ahínco al exterminio del enemigo, con tribunales especiales y una población reclusa por motivos políticos de unos 270.000 prisioneros al inicio de la posguerra1. Se calcula que en estos primeros años cuarenta el franquismo ejecutó a unos 50.000 republicanos represaliados y que otros 140.000 murieron en las cárceles o campos de concentración franquistas, debido al hambre, la miseria y las enfermedades2. La Ley de Responsabilidades Políticas decretada por Franco el 9 de febrero de 1939 permitía con carácter retroactivo —por penas cometidas desde la revolución de Asturias de octubre de 1934— llevar ante un tribunal de excepción a todos aquellos que habían participado activamente en la vida política de la República y, sobre todo, a los que desde 1936 se habían opuesto al «Movimiento Nacional» con las armas o simplemente mediante la colaboración con el enemigo3. A partir de esta herramienta «legal», que sería completada al año siguiente con la Ley para la Represión de la Masonería y el Comunismo4, el franquismo podía perseguir, castigar y exterminar cualquier oposición política. 

			Si a esta represión política añadimos el retroceso económico, el aislamiento internacional, la autarquía, el control ideológico, el predominio de la Iglesia —que había apoyado sin ambages al «Nuevo Estado»—, el desmantelamiento de las libertades, la arbitrariedad de los jerarcas del régimen y de sus jueces, el hambre, la miseria y las dificultades para la movilidad en un territorio devastado, tendremos el siniestro panorama en el que nos movemos para afrontar un estudio prácticamente inédito: la gestión franquista en la posguerra de las obras de arte salvadas por la República durante la Guerra Civil.

			La época del primer franquismo, que se encara aquí desde el punto de vista de la gestión del patrimonio, es un ámbito apenas tratado por la investigación y en el que, por lo tanto, existen numerosas lagunas y, sobre todo, se carece de una visión global. Resulta a todas luces incomprensible que todavía no se haya realizado un estudio pormenorizado de las obras incautadas y almacenadas por la República durante la Guerra Civil, así como de las que salieron a Ginebra en 1939 o al extranjero, y de su destino durante la inmediata posguerra, especialmente cuando este estudio es decisivo para entender la ubicación actual de miles de piezas, muchas de ellas de primer orden.

			Se puede afirmar que este es un período fundamental para el conocimiento del devenir del patrimonio artístico español. Y, a pesar de ser un tema tan apasionante y decisivo, la bibliografía es escasísima y hay todavía una gran cantidad de documentación de archivo pendiente de salir a la luz.

			Las fuentes utilizadas proceden fundamentalmente de los dos grandes núcleos de gestión de incautación y de devolución/depósito: Madrid y Barcelona. Por un lado, la fuente documental esencial utilizada es el llamado «Archivo de la Guerra». Se denomina así a la documentación producida por ambos bandos durante la Guerra Civil y la posguerra que se conserva en el Instituto del Patrimonio Cultural de España (IPCE), de Madrid: por un lado, la documentación de la Junta del Tesoro Artístico (JTA) republicana durante la guerra, y, por otro, la producida por los gestores franquistas del patrimonio en la guerra y en la inmediata posguerra, en concreto por el Servicio de Recuperación Artística, primero, y por el Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional (Sdpan), después. A su vez, también en el archivo fotográfico del IPCE se conserva el llamado «Archivo Arbaiza», consistente en más de 34.000 negativos de obras. Estas fuentes han sido, sin duda, las fundamentales para esta investigación. Por otro lado, en Barcelona, en el archivo del Museu d’Arqueologia de Catalunya, se conserva el grueso de la documentación del servicio del patrimonio de la Generalitat durante la Guerra Civil y del Sdpan de la zona durante la inmediata posguerra. Es, sin duda, otro de los fondos documentales esenciales para esta investigación.

			Al mismo tiempo, existen fuentes documentales también de gran interés, como las del Archivo del Museo del Prado; el Archivo del Museo Arqueológico Nacional; el Archivo Histórico Provincial de Segovia —donde se encuentran los fondos del marqués de Lozoya—; el Archivo General de la Administración, en Alcalá de Henares; el Centro Documental de la Memoria Histórica, de Salamanca; el Archivo del Banco de España; el Archivo General de Palacio, Patrimonio Nacional, en Madrid; etc.; además de los archivos particulares, como el del duque de Alba. En el extranjero, habría que destacar el archivo de la SDN en el Palacio de las Naciones de Ginebra o los Archives Nationales en Pierrefite-sur-Seine, París.

			Pero es importante señalar que existe todavía otra documentación pendiente de ser localizada, si esta no ha desaparecido para siempre; me refiero a la que generaría el Sdpan franquista (que contendría también en gran parte la de la JTA republicana) en sus cinco demarcaciones restantes —de las siete totales, junto con Madrid y Barcelona— (con capitales en León, Valladolid, Zaragoza, Sevilla y Granada). De estas zonas se conserva una parte pequeña de la documentación en el IPCE, pero se desconoce el destino del grueso de estos archivos, con la excepción de algunos locales, como el ejemplo de Jaén o de Orihuela5. Hoy por hoy, la mayor parte de esta documentación está ilocalizable o sencillamente ha desaparecido.

			Los archivos no mienten, como ya es sabido; pero el problema radica en que pueden ser enmudecidos o escamoteados. Me vienen a la cabeza en este sentido las dificultades de algunos investigadores en seguir las huellas de la documentación en los archivos cuando estos han sido suprimidos o sencillamente sustraídos. Heleno Saña, cuando entrevistó a Ramón Serrano Suñer durante la transición y quiso acceder a los documentos españoles correspondientes a su mandato como ministro, al comprobar su desaparición de los archivos, se preguntaba: «¿Acaso fueron robados?» y, en tal caso, «¿por quién?»6. Se dice que en la transición varios jerarcas del franquismo sacaron de los archivos la documentación de su mandato, especialmente de la inmediata posguerra. Esperemos que algún día aparezca esta documentación y que sus herederos la reintegren a su punto de origen o la donen al Estado.

			Este libro se divide en dos grandes apartados. El primero se centra en la política patrimonial de los dos gobiernos durante la Guerra Civil, especialmente del lado republicano, que desarrolló una importante labor en la incautación, recogida y almacenamiento de obras de arte. Este es el capítulo que indudablemente mejor se conoce, pues ha sido objeto de diversos estudios desde que José Álvarez Lopera lo iniciara en 19827. Después han sido varios los que han continuado en esta línea de investigación. Se añade, a su vez, la bibliografía sobre la política franquista sobre el patrimonio en la Guerra Civil8, así como la de los dos bandos al mismo tiempo9. 

			Pero el objetivo de este libro no es la Guerra Civil, que ya ha sido estudiada en profundidad, aunque puedan quedar aspectos todavía por tratar; por esta razón, la primera parte no es sino una síntesis de las diversas aportaciones sobre este período, que pueda servir de planteamiento introductorio al estudio de la política franquista en la posguerra.

			Por lo tanto, el objetivo esencial de este libro —que se trata en la segunda parte— ha sido el estudio de la gestión franquista durante la inmediata posguerra del patrimonio mueble almacenado o evacuado por la República, gestión que prácticamente no se ha estudiado y cuya documentación estaba en gran parte pendiente de salir a la luz y de analizar. Es el momento en el que el Sdpan acometía las devoluciones de obras incautadas durante la guerra y las entregas en depósito a museos, a organismos públicos, a la Iglesia e incluso a particulares, que supuso una auténtica reubicación de una parte importante del patrimonio artístico español. 

			Por un lado, por lo tanto, se trata de intentar hacer el seguimiento de estas miles de obras que cambiaron de ubicación en la inmediata posguerra. Por otro, se aborda el problema de las obras desaparecidas y, finalmente, el de las dobles o triples reclamaciones sobre la misma pieza, así como de los litigios que provocaron. Estos aspectos se tratan en los diversos capítulos de esta segunda parte del libro y pueden considerarse la cuestión central de esta investigación.

			Después de analizar la localización y gestión franquista del patrimonio mueble almacenado o evacuado por la República, pasaré a la política de devoluciones, así como a las incautaciones franquistas de las obras pertenecientes a exiliados republicanos, para finalmente centrarme, en diferentes capítulos, en las entregas en depósito de miles de obras adjudicadas a los museos, a los organismos públicos, a la Iglesia y, finalmente, a particulares.

			Después, extraigo las conclusiones de la investigación y trato en un epílogo el destino de muchas obras en los años posteriores del franquismo, procurando llegar a la actualidad, cuando ha sido posible hacer el seguimiento.

			Es cierto que para tener una visión completa de este complejo período habría que añadir el ámbito internacional, en concreto el estudio de las obras que salieron al extranjero durante la Guerra Civil, tanto por evacuación oficial como por vía de robo y saqueo y su posterior recuperación —o no— por parte de los gestores franquistas. En ambos casos, he tenido la oportunidad de analizar estos fenómenos. De la evacuación de febrero de 1939 publiqué mi libro Éxodo y exilio del arte. La odisea del Museo del Prado durante la Guerra Civil10, donde se describe la salida masiva de miles de piezas procedentes del Museo del Prado, del de Arte Moderno, de Patrimonio Nacional, de la Academia de San Fernando, de la Caja de Reparaciones, además de otras procedentes de iglesias y de colecciones privadas.

			Con respecto a la salida al exterior por vía de robo y por vía oficial —aparte de las evacuadas a Ginebra en 1939—, he tenido también la oportunidad de publicar recientemente mi libro Arte, revancha y propaganda. La instrumentalización franquista del patrimonio durante la Segunda Guerra Mundial11, donde también he podido analizar el acuerdo francoespañol de 1941, lo que me ha permitido dar una visión de conjunto sobre la política franquista del patrimonio en el exterior en la inmediata posguerra. En este libro destaco toda la energía desplegada por el franquismo para llevar a buen puerto el acuerdo francoespañol de 1941 de intercambio de obras —por el que volvieron a España la llamada Inmaculada de Soult de Murillo, la Dama de Elche, parte de las coronas de Guarrazar o los documentos de Simancas robados por las tropas napoleónicas, entre otras piezas—, al mismo tiempo que España entregaba a Francia obras de Velázquez o del Greco, aunque esta contrapartida se escondiera a la opinión pública. Es evidente que este «intercambio» Franco-Pétain respondía a objetivos muy evidentes: se trataba de un claro caso de propaganda franquista —especialmente de cara al interior— aprovechando un momento crucial en el que el tradicional enemigo estaba vencido y ocupado por los amigos nazis. Mientras tanto, los esfuerzos franquistas por la recuperación de las obras salidas al extranjero por la vía de robo durante la guerra y la posguerra tuvieron muy escaso éxito, debido sobre todo a la falta de medios y de personal puestos a disposición para este fundamental cometido.

			Han pasado más de 80 años desde el final de la Guerra Civil y todavía quedaba un tema por estudiar en torno al patrimonio en estos conflictivos años bélicos y posbélicos. Estaba pendiente, por lo tanto, para tener un panorama global de la política franquista sobre el patrimonio en la inmediata posguerra, encarar el estudio sobre las obras que permanecieron en España o que fueron evacuadas a Ginebra y a Francia y que habían sido gestionadas por la JTA republicana o por las autonomías catalana y vasca durante la contienda y responder a la pregunta que llevaba años planteándome: ¿qué hizo el franquismo al acabar la Guerra Civil con las miles de obras almacenadas o evacuadas por la República? En este sentido, con este libro pretendo cerrar una trilogía, que estudia desde la doble perspectiva —internacional y doméstica— la política del patrimonio del franquismo en la inmediata posguerra, y que culmina con el presente volumen un aspecto fundamental de esta.

			Es evidente que un análisis de este calibre no podría haber sido encarado sino a través de un trabajo en equipo —con mi reconocimiento a todos los que han formado parte de él, especialmente a Isidro Moreno y Andrés Navarro Newball y a Alberto García Alberti y Maria de Lluc Serra Armengol, además de Yolanda Pérez Carrasco— y que además esta investigación debía tener una base de gestión digital12. Todo ello ha sido posible gracias a la concesión de dos proyectos de I+D subvencionados13, que nos han permitido —a todo el equipo— abrir una sede web desde la que gestionar la investigación con una potente base de datos14. A su vez, he ido dando cuenta de esta investigación de cinco años en los diferentes congresos que he tenido la oportunidad de dirigir sobre la guerra, la posguerra y el patrimonio15.

			Se trata, por lo tanto, de una investigación de carácter empírico, a partir de la importante documentación localizada, y de carácter analítico por el esfuerzo que ha supuesto su estudio, el seguimiento de las obras, cuando ha sido posible en el proceso de devolución/depósito, y las conclusiones a las que he llegado sobre la política patrimonial franquista en la inmediata posguerra. Habría que destacar que algunos museos han colaborado con esta investigación, dando datos sobre si actualmente las piezas entregadas en depósito a ellos en la posguerra se encuentran entre sus fondos. Estos museos son citados en los agradecimientos de este libro.

			Habría que subrayar que este período estudiado está marcado por dos rasgos fundamentales que no explican —porque es inexplicable— pero que contextualizan el tema analizado: la excepcionalidad jurídica y la importancia de la propaganda del régimen. El franquismo creó una maraña de regímenes jurídicos de excepción, con el predominio de la jurisdicción militar y de tribunales especiales (de Responsabilidades Políticas, de Represión de la Masonería y del Comunismo...), que son el caldo de cultivo donde se cuece la política patrimonial de requisa a los enemigos del régimen (como la colección de Ramón de la Sota, de Pedro Rico y de Luis Arana, o la del coronel republicano José Sicardo y su mujer Mariana Carderera). A su vez, toda esta problemática de la gestión patrimonial está impregnada de la propaganda franquista sobre la destrucción masiva de obras de arte por parte de los «rojos» y el silencio, cuando no la acusación de robo, sobre la labor desarrollada por la JTA republicana.

			Estos tres libros —los dos citados, Éxodo y exilio del arte, Arte, revancha y propaganda y el presente— analizan un período crucial del patrimonio español que supuso la desaparición de muchas obras o su diáspora y, a la vez, su estudio muestra la consideración que merecía el patrimonio artístico español para el franquismo: por un lado, la falta de medios para su recuperación en el extranjero y, por otro, su utilización como arma de propaganda para afianzar su poder. Todo ello inmerso en una política interna de falta de medios para realizar las devoluciones de las obras incautadas durante la guerra, la sorprendente política de las entregas en depósito a museos, organismos, Iglesia y particulares —indudablemente la parte más impactante de la investigación— y la fuerte carga ideológica que se asignó a esta tarea.

			Tan grande fue el montante de obras de este trasiego —con miles de piezas desplazadas o perdidas— que se puede considerar que la posguerra española fue un momento crucial para el devenir y supervivencia del patrimonio artístico español, así como de su ubicación actual. 

			Sacar a la luz a través de la documentación localizada y de su análisis el proceso de devolución franquista y de entregas en depósito mostrará la realidad de este período crucial en la historia del patrimonio artístico español y, a su vez, determinante para la ubicación actual de miles de obras salvadas, evacuadas o almacenadas durante la Guerra Civil española. Y, en última instancia, permitirá rescatar y reivindicar la labor desarrollada por todos aquellos que durante la contienda lucharon en el frente del arte para su salvamento.
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			PRIMERA PARTE


			El patrimonio artístico
durante la Guerra Civil

			Mi oficial era un guía amable. Amaba el arte de su país y no era comunista. Para él Franco significaba la destrucción de la cultura tradicional de su pueblo; Hitler traería su barbarie a España y, algo peor, su mediocridad. Me sorprendió la forma en que aquellas obras de arte permanecían allí tal cual en sus vitrinas de cristal. Le pregunté: «¿Es esta la villa de un buen republicano?». «No, señor. El dueño es el marqués de Urralles, un conocido falangista».

			—Pero todas estas cosas, como usted sabe, ¡no tienen precio!

			—Pertenecen a la gente, ¿por qué deberían destruirse? Su sitio está en los museos, donde todo el mundo puede apreciar su belleza.

			Keith Scott Watson, 
Rumbo hacia una España en guerra, 1937.


		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO

			La política republicana sobre el patrimonio artístico durante la Guerra Civil

			En julio de 1936, el golpe de Estado de los militares insurrectos en contra de la República española fracasó en su intento de hacerse con el poder de forma inmediata. En pocos días la sublevación militar se extendió por todo el país. Se luchó en ciudades y pueblos y España quedó rápidamente dividida en dos zonas; se desembocaba de esta manera en una guerra que sometería al país a mil penalidades en el transcurso de tres años de una larga lucha sin cuartel.

			Y las penalidades de la guerra —con los terribles capítulos de los bombardeos y las muertes— alcanzarían al patrimonio, con destrucciones de monumentos, robos y desapariciones de piezas artísticas. Este el contexto en el que iniciamos este libro para poder analizar las dos políticas patrimoniales de los gobiernos en lucha: el republicano y el franquista, que exponemos aquí de una manera sintética para poder centrarnos en la aportación fundamental de este volumen: ¿qué hizo el franquismo con las miles de obras salvadas, evacuadas o depositadas en grandes almacenes por parte de la República?

			LOS PELIGROS PARA EL PATRIMONIO Y LAS MEDIDAS REPUBLICANAS


			El principal problema de primera hora en la zona republicana fue el asalto y la quema de iglesias y la ocupación de palacios de la nobleza y residencias de la burguesía por parte de las organizaciones políticas de izquierdas como reacción al golpe de Estado militar. Pero el Gobierno de la República, en ese momento bajo la presidencia de José Giral, comenzó a atajar las amenazas sobre el patrimonio que provocó la reacción revolucionaria contra el levantamiento militar y puso en marcha un plan de protección del patrimonio en peligro mediante una campaña popular pidiendo el respeto por el patrimonio, la protección de monumentos y la recogida y depósito de obras de arte. 

			[image: 1_desclazas_reales_chim.tif]

			1. Cartel del Ministerio de Instrucción Pública y de la Dirección General de Bellas Artes en la fachada de las Descalzas Reales de Madrid, pidiendo respeto por el edificio.

			El Gobierno Giral, durante los meses de julio y agosto de 1936, mantuvo a Francisco Barnés Salinas como ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes y a Ricardo de Orueta como director general de Bellas Artes16. Durante este breve tiempo ya se dieron los primeros pasos para la protección del patrimonio, pues el Decreto de 23 de julio de 1936 había establecido la creación de una junta encargada de la conservación y custodia de las obras en peligro de los palacios incautados por las organizaciones políticas. A su vez, el 27 de julio de 1936 el Gobierno del Frente Popular creaba el «Comité de Guerra», con el objetivo, entre otros, de restablecer el orden en la zona republicana, cosa que fue consiguiendo implantar progresivamente.

			Pero pocos días después, el 1 de agosto del mismo año, se instituía la Junta de Incautación y Protección del Patrimonio Artístico17, promovida y creada por Francisco Barnés, que justificaba la ampliación de los establecimientos que había que proteger argumentando que: 

			Por Decreto de 23 de Julio del corriente año fue creada una Junta encargada de la conservación de las obras de arte que se hallan en los palacios que han sido ocupados. La práctica ha demostrado prontamente que el número de los miembros de dicha Junta es escaso en demasía, así como que las normas fijadas en el Decreto de creación son insuficientes, en buena parte, a causa de limitarse la función de la Junta a los palacios ocupados, con lo que quedan fuera de su misión protectora las obras de valor que se albergan en iglesias, conventos y otros edificios.

			Pero el principal problema que se abatió después sobre la zona republicana fue el de los bombardeos indiscriminados sobre las poblaciones por parte de la aviación franquista y de sus aliados nazis y fascistas. La ciudad de Madrid, prácticamente cercada, sufrió de manera especial el bombardeo franquista, al ser considerada la capital un objetivo fundamental. Cuenta Paul Preston que, aunque Franco «se cuidó mucho de evitar daños al elegante barrio de Salamanca», sometió a la ciudad a un sistemático bombardeo, especialmente a partir de la llegada de la Legión Cóndor alemana en noviembre de 1936, con el consiguiente peligro para el patrimonio: «Al decidirse a aterrorizar a Madrid para someterla y permitir el bombardeo incendiario de una ciudad llena de tesoros artísticos, Franco abandonó toda pretensión de no estar dispuesto a no dañar la capital. Había dicho a los periodistas portugueses que destruiría Madrid antes que dejársela a los marxistas»18.

			El 4 de septiembre de 1936, Francisco Largo Caballero, el nuevo presidente del Gobierno, nombró a Jesús Hernández, del PCE, ministro de Instrucción Pública, puesto en el que se mantuvo hasta abril de 1938. A su vez, Jesús Hernández nombró director general de Bellas Artes al pintor y cartelista Josep Renau, del que dependían todas las cuestiones de protección del patrimonio.

			El 16 de febrero de 1937 se creaba el Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Artístico, y así es como el 5 de abril de 1937, y dependiente de él, se instituía la Junta del Tesoro Artístico (JTA)19, que a su vez contaba con la junta central, juntas delegadas provinciales y subjuntas locales. Al frente de la junta central, Renau nombró al también pintor Timoteo Pérez Rubio, que sería el máximo responsable de la política de salvamento del patrimonio artístico en peligro durante toda la guerra.

			Tras la dimisión de Largo Caballero, el 17 de mayo de 1937 el presidente de la República, Manuel Azaña, nombró presidente del Gobierno a Juan Negrín, puesto en el que se mantendría hasta el final de la guerra. El 9 de abril de 1938, el Gobierno Negrín decretaba que los bienes patrimoniales de la República, incluidos los artísticos, pasaran a depender de nuevo del Ministerio de Hacienda, al que por lo tanto también se adscribiría la JTA20.
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			2. Dibujo de Pérez Rubio sobre la Defensa del Patrimonio Histórico, 1937.

			La política de la JTA durante la guerra tuvo dos vertientes fundamentales en lo concerniente al salvamento del patrimonio artístico mueble: la incautación y depósito de miles de obras en todo el territorio republicano y la evacuación de las obras más importantes desde Madrid hasta Valencia, para más tarde llevarlas al norte de Cataluña. Mientras tanto, en las autonomías vasca y catalana se seguía su propia política de salvamento y evacuación del patrimonio artístico.

			LA INCAUTACIÓN REPUBLICANA Y LA CREACIÓN DE GRANDES DEPÓSITOS


			En los inicios de la República, el Decreto de 27 de mayo de 1931 del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes establecía21, con el objetivo de evitar la pérdida o el deterioro de las obras de arte, que las que estuvieran en peligro serían incautadas y depositadas en los museos provinciales o en los museos nacionales. Fue en este decreto en el que, cuando estalla la guerra, se apoyó Orueta para disponer las primeras medidas y actuaciones administrativas de incautación y salvamento22.

			El Decreto de 1 de agosto de 1936, ya citado, establecía en su artículo 3.º la incautación como la vía para protección de las obras salvadas: «La Junta procederá a la incautación o conservación, en nombre del Estado, de todas las obras, muebles o inmuebles, de interés artístico, histórico o bibliográfico, que en razón de las anormales circunstancias presentes ofrezcan, a su juicio, peligro de ruina, pérdida o deterioro».

			Estas incautaciones no tendrían carácter definitivo, pues en su artículo 4.º se establecía que «las incautaciones serán hechas por la Junta con carácter provisional, debiendo ser confirmadas, para que tengan carácter definitivo, por Decreto acordado en Consejo de Ministros».

			Fue cuando se creó la JTA definitiva, el 5 de abril de 1937, bajo la presidencia de Timoteo Pérez Rubio, cuando se aceleró el proceso de incautación y almacenaje de las obras de arte y de piezas de carácter patrimonial. Los agentes de la JTA acudían a las colecciones artísticas, especialmente de la nobleza y de la Iglesia, y llegaban incluso a los pueblos más pequeños. En la zona centro, se dirigían a los ayuntamientos, iglesias y conventos de las localidades, buscando poner a salvo las obras conservadas de las provincias de Madrid23, Guadalajara24, Ciudad Real25, Cuenca26 y Toledo27. Y lo mismo ocurrió en las diferentes zonas en las que se dividió la JTA.

			Al mismo tiempo, estas obras eran almacenadas en grandes depósitos. En el caso de Madrid, la JTA los organizó en el sótano del Museo del Prado, en el Museo Arqueológico, en el Museo de Arte Moderno, en el monasterio de la Encarnación —donde la JTA tenía sus oficinas—, en las iglesias de San Francisco el Grande, las Salesas Reales, San Fermín de los Navarros, Santa Bárbara, etc. En todos ellos se realizaron obras de protección contra posibles ataques aéreos, tan habituales por parte de la aviación franquista y de sus aliados. En el resto de ciudades y pueblos más importantes de la zona republicana se aplicaron medidas semejantes en la organización de sus propios depósitos: en Barcelona, en el Palacio de la Virreina; en Valencia, en el Museo de Bellas Artes de San Carlos; en Castellón, en la iglesia de la Casa de la Beneficencia; en Murcia y Alicante, en Orihuela28 y Játiva, en Cartagena y Alcoy, etc.29. La JTA llegó incluso a realizar incautaciones de colecciones de destacados republicanos —como ocurriría con la colección de Pedro Rico, alcalde de Madrid y que había marchado al exilio—, al margen de que otros le entregaron voluntariamente piezas para su mejor conservación.

			El problema añadido al de las gestiones de recogida y almacenamiento realizadas por la JTA era el de la multiplicación de diferentes organismos incautadores, pues en los libros de registro de obras de la zona centro aparece, aparte de la JTA, una serie de organismos que aquí relaciono con el número de obras incautadas por cada uno de ellos de las 16.503 piezas que hasta la fecha hemos localizado, tanto de las que salieron al extranjero como de las que permanecieron en España, la mayoría de ellas procedentes de la zona de Madrid y provincias colindantes:

			Organismos incautadores y número de obras incautadas
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			Habría que aclarar que estas 16.503 entradas de nuestra base de datos pueden esconder muchas más piezas, pues algunos de los ítems de las entregas realizadas incluían varias obras30. De esta manera, podemos calcular que el número final de obras almacenadas por la República que hemos localizado y sus entregas por el franquismo asciende a unas 17.000 piezas.

			Pero partiendo de estas 16.503 entradas de nuestra base de datos, la JTA es el principal organismo incautador, con 6.755 piezas localizadas (sumando las que salen al extranjero y las que permanecen en España), seguida de la Agrupación Socialista Madrileña (458 piezas), de la FAI/CNT (430 piezas), de la Caja de Reparaciones (102, que junto a las 85 evacuadas a Ginebra sumaban 187 piezas), de las dos autonomías (120 piezas, más las que salen al extranjero) y del resto de organismos, con pequeñas cantidades. En el epígrafe «Otros» habría que citar una serie de organismos —como la Comisaría de Buenavista, el Departamento Especial de Información del Estado, Fortificación (oficinas), Ministerios, el Parque Metropolitano, Recuperación (Barrio de Argüelles), la Brigada Mixta 40 o simplemente direcciones como Castellana 1 (Sindicato Único de la Enseñanza, CNT) o Castellana 18 (4.ª Brigada)— que aumentaban y complicaban las tareas de incautación y el conocimiento del origen de las obras, pues en la mayoría de los casos no se aportaba la procedencia cuando las piezas pasaron a la JTA. 

			En este capítulo habría que incluir otras piezas —que ascienden a un total de 8.338— de cuya procedencia se carece de datos o que están desaparecidas, que suponen el 50 por 100 del total de las localizadas y que el franquismo entregó en su mayoría en depósito a otros destinos. Estas piezas procedían fundamentalmente de los almacenes de la JTA, seguramente pendientes de clasificación31, o de otros depósitos de distintos organismos que no las habían aportado a la JTA y que fueron localizados por el Sdpan en la posguerra. El origen de todas ellas está pendiente de localización a la espera de que aparezca nueva documentación que lo esclarezca.

			También es cierto que las organizaciones obreras y sindicales, especialmente las anarquistas, ofrecieron una resistencia a entregar las obras incautadas a la JTA, tal como han señalado José Álvarez Lopera32 y Rebeca Saavedra33. El problema fundamental para el seguimiento de las obras desde su origen es que, cuando no era la JTA la que incautaba —que sí reflejaba claramente el origen de la obra en sus expedientes y libros de registro de pinturas y esculturas—, el resto de organismos no aportaban los datos que permitieran conocer su origen y a sus propietarios. Este aspecto será fundamental para la diáspora del patrimonio que realizará el franquismo, que no investigó el origen de las piezas y se dedicó a las entregas en depósito de las piezas, como veremos más adelante.

			Con respecto al tipo de bienes patrimoniales, hemos procurado buscar las pinturas y esculturas preferentemente en los expedientes, pero también hay de otros tipos, como grabados, tapices, orfebrería, etc. En el siguiente cuadro se recogen este tipo de piezas, diferenciando de nuevo entre las que salen al extranjero y las que permanecen en España, que hemos localizado hasta ahora.

			Podríamos poner como paradigmáticos dos casos de incautaciones de palacios para analizar cómo actuaban los organismos que los ocupaban: el Palacio de Liria del duque de Alba y el Palacio del duque de Santo Mauro, en calle Zurbano 36, ambos en Madrid. 

			Número de piezas localizadas por tipo de bienes34
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			En el caso del Palacio de Liria del duque de Alba, en ese momento agente de Franco en Londres, fue incautado por las milicias del PCE y convertido en museo del pueblo. Las fotografías tomadas durante estos meses de ocupación muestran hasta qué punto este fue un caso modélico de cuidado y atención tanto del edificio como de los bienes artísticos que albergaba, del que ya he hablado en otro lugar35. La gran colección del duque de Alba fue respetada en su integridad y se organizaron visitas dos días a la semana, a la vez que se impartían charlas sobre historia del arte, una actividad que a Renau le pareció modélica para la conservación de los palacios incautados. Pero el 17 de noviembre de 1936 se produjo el bombardeo franquista sobre el palacio, que se repetiría aquella mima noche y al día siguiente. El palacio quedó prácticamente destruido, tal como muestran las fotografías, pero el grueso de la colección pudo ser rescatado por los milicianos que lo ocupaban, con el riesgo de sus propias vidas. Se salvó la mayor parte de la colección, cuyas piezas fundamentales fueron llevadas a Valencia y llegarían hasta Ginebra al final de la guerra, pero también hubo pérdidas importantes36.

			[image: 3_milicianos_en_el_palacio_de_liria.tif]

			3. Milicianos en el Palacio de Liria en 1936 antes del bombardeo franquista.

			[image: 4_kenyon_palacio_liria_1937.tif]

			4. Visita de sir Frederic Kenyon, antiguo director del British Museum, al Palacio de Liria en 1937, para comprobar los destrozos del bombardeo franquista.

			En el caso del Palacio del duque de Santo Mauro, existe un importante documento, localizado en los Archives Nationales de París, de las declaraciones de Ángel Martín Martín, jefe de milicianos en Madrid y en ese momento exiliado en Francia, que antes de conseguir embarcarse para Cuba fue detenido por la policía francesa en junio de 1939 como sospechoso de poseer bienes robados al duque de Santo Mauro. Fue detenido a causa de una denuncia presentada desde la embajada franquista en París, a instancias del cónsul en Burdeos. En el expediente del «Procès-verbal», realizado en la comisaría de la policía de Burdeos, el detenido declaraba:

			Al inicio de la revolución española, yo era jefe de milicias en Madrid. Los cuarteles no eran suficientes para albergar a las tropas republicanas y el Gobierno había requisado varios establecimientos y palacios para este cometido.

			El palacio del duque de Santo Mauro, situado en la calle Zurbano 36, había sido requisado y designado para albergar a los hombres que yo mandaba37.

			Pero, previamente, todo lo que contenía había sido objeto de un inventario minucioso por los magistrados siguientes, diputados en Cortes, en mi presencia:

			— 1.º Francisco López Goicoechea, diputado

			— 2.º Benito Pabón, diputado

			— 3.º Mariano López Lucas, magistrado

			— 4.º Mariano Sánchez Roca, magistrado, antiguo Subsecretario de Estado de Justicia.

			La lista y los objetos inventariados han sido entregados al jefe de seguridad de Madrid, M. Muñoz, lo concerniente a las obras de arte a la Sociedad Protectora de Objetos de Arte, en Berna (Suiza), y los documentos de valor al palacio de Justicia38.
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			5. Recibo de los agentes de la JTA de haber recogido dos maletas con objetos artísticos procedentes del Palacio del duque de Santo Mauro el 11 de agosto de 1936.

			Es evidente que el valor de este documento radica en el testimonio de este jefe miliciano para comprender el cuidado con el que se realizó la incautación e inventario de los objetos del Palacio del duque de Santo Mauro, cuyas piezas no fueron entregadas a ese citado organismo en Berna —por cierto, desconocido— sino a los agentes del Sdpan. Existe un documento de 11 de agosto de 1936 en el mismo expediente, que aquí reproducimos, que es el justificante de los agentes de la JTA —se pueden leer claramente los nombres de Roberto Fernández Balbuena y de Matilde López Serrano, así como los de Mariano Espinosa y Consuelo Vaca— para certificar que han recibido «dos maletas conteniendo diversos objetos artísticos procedentes de la incautación efectuada en el palacio de Santo Mauro».

			A su vez, existe una extensa acta de incautación de la JTA del Palacio de Santo Mauro39 en la que se especifica que, tras la apertura con testigos de la caja fuerte del palacio, se eligieron las piezas de valor artístico, entregadas precisamente por Ángel Martín Martín en nombre de «las milicias del Colegio de Abogados». Finalmente, la policía francesa en su informe de esta detención reconocía que sus indagaciones para encontrar bienes del duque de Santo Mauro en manos de Ángel Martín «habían resultados infructuosas».

			Lógicamente, no todos los casos de incautaciones de palacios fueron tan positivos, pues también se produjeron destrozos y robos en muchos de ellos por parte de sus ocupantes.

			LA EVACUACIÓN A GINEBRA DE UNA SELECCIÓN DEL PATRIMONIO 


			Pero un porcentaje de las obras recogidas por la JTA no fueron llevadas a los grandes depósitos organizados, sino que se trasladaron fuera de Madrid. La política republicana de evacuación del patrimonio artístico se centró en las obras fundamentales y de mayor importancia, empezando por las más destacadas del Museo del Prado. 

			Inicialmente la labor de traslado de las obras fue encomendada a María Teresa León, de la Alianza de Intelectuales Antifascistas, que, con la colaboración del poeta Rafael Alberti, comenzó a evacuar hacia Valencia. Esta etapa inicial de la evacuación no reunió las condiciones necesarias de embalaje y seguridad, y no fue hasta que se encargó de esta tarea la JTA, con Timoteo Pérez Rubio al frente, cuando mejoraron de manera evidente.

			Las obras eran cuidadosamente embaladas y marchaban en camiones a muy baja velocidad, en una primera etapa a Valencia, donde se encontraba el Gobierno de la República. Después, y siguiendo siempre los pasos del ejecutivo, serían trasladadas a Barcelona y de aquí al norte de Cataluña, en la zona del Ampurdán, a tres depósitos situados cerca de la frontera francesa: el castillo de Peralada, el castillo de San Fernando de Figueras y la mina de talco de La Vajol.

			Pero a finales de 1938 las fuerzas franquistas, en su toma de Cataluña, se acercaban imparables a estos depósitos del Ampurdán, sometiendo la zona a un implacable bombardeo. El Comité Internacional para el Salvamento de los Tesoros de Arte Españoles, constituido urgentemente a finales de 1938 e inicios de 1939 a instancias del pintor José María Sert, estaba compuesto por los principales museos de los países democráticos con el objetivo de intervenir en el escenario del norte de Cataluña y contribuir a poner a salvo el patrimonio artístico español en grave peligro de destrucción. Después de sucesivas reuniones entre los delegados del Comité Internacional —Jacques Jaujard, de los Museos Nacionales franceses, y Neil MacLaren, de la National Gallery londinense— y el ministro Julio Álvarez del Vayo, el 3 de febrero de 1939 el Gobierno de la República firmaba en Figueras un acuerdo con aquellos que permitía la salida a Francia de las obras de arte depositadas en el norte de Cataluña. La evacuación se inició aquella misma noche y finalizó el día 9, con la interrupción de los días 6 y 7 debido al intenso bombardeo nacionalista sobre la zona. En estos cuatro días atravesaron la frontera francesa 71 camiones cargados y conducidos por las fuerzas republicanas, una evacuación dirigida por los responsables de la Junta del Tesoro Artístico con la colaboración de los miembros del Comité Internacional40.

			Las condiciones no podían ser más adversas: la saturación de las vías por el éxodo de los fugitivos, el cierre de fronteras a los combatientes, el frío intenso, el corte de las comunicaciones telefónicas y el bombardeo sistemático de la aviación nacionalista y de sus aliados alemanes e italianos sobre las carreteras que sembraban el pánico entre la población que huía desarmada y desesperada. Felizmente, y a pesar de las terribles condiciones apuntadas, lo más importante del patrimonio artístico almacenado en el norte de Cataluña pasó la frontera. Finalmente, el 12 de febrero de 1939, un tren especial partió de Perpiñán transportando el precioso tesoro que llegó a Ginebra al anochecer del día siguiente. La aduana suiza pudo registrar, antes de su depósito en el Palacio de las Naciones, el total del cargamento: 1.868 cajas y un peso de 140 toneladas. Acababa así el momento más grave de toda la contienda para el destino del patrimonio artístico español. Es fácil imaginar que esta salida de obras, escapando de la guerra y de los bombardeos, fue aprovechada por la prensa franquista para acusar de robo a los republicanos.

			A partir del inventario de las piezas evacuadas que se realizó en Ginebra por parte del Comité Internacional, podemos calibrar la importancia y número de lo evacuado. Centrándose tan solo en las pinturas, las esculturas y los dibujos del cargamento —que también incluía tapices, piezas de orfebrería, etc.—, se puede realizar un cuadro para evaluar la importancia de lo salvado41:

			Relación de la procedencia de pinturas, esculturas y dibujos evacuados a Ginebra en febrero de 1939 e inventariados por el Comité Internacional

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							PROCEDENCIA

						
							
							MUSEO O COLECCIÓN

						
							
							NÚM. DE OBRAS

						
					

				
				
					
							
							Museos

						
							
							•Museo del Prado

							 

							•Museo de Arte Moderno

							•Patrimonio Nacional

							•Academia de San Fernando

							•Museo Cerralbo

						
							
							525 pinturas, 
157 dibujos

							50

							31

							17

							1

						
					

					
							
							Organismos

						
							
							•Caja de Reparaciones

							•Ministerio de Hacienda

						
							
							85

							7

						
					

					
							
							Iglesia

						
							
							•Iglesia de San Ginés, Madrid

							•Monasterio de la Encarnación, Madrid

							•Iglesia de San Antón, Madrid

							•Iglesia parroquial de Santa María Magdalena de Titulcia, Madrid

							•Escuelas Pías, Madrid

							•Iglesia parroquial de Móstoles

							•Hospital de la Caridad de Illescas, Toledo

							•Carmelitas descalzas de Cuerva, Toledo

							•Iglesia parroquial de Polán, Toledo

							•Daimiel, Ciudad Real

							•Catedral de Cuenca

							•Pedroneras, Cuenca

							•Catedral de Sigüenza, Guadalajara

							•Catedral de Segorbe, Castellón
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							1

							1

							1

							1

							1

							1

							5

							    1

							    1

							    1

							   13

							    1

							    1

							   17

						
					

					
							
							Colecciones privadas

						
							
							•Duque de Alba 

							•Lázaro Galdiano

							•Marqués de Muguiro

							•Duque de San Pedro de Galatino

							•Duque de Sueca

							•Juana Cruz Muñoz

							•Colección Silva

							•Conde de la Cimera

							•Generoso González

							•Conde de Villagonzalo

							•Marqués de Amurrio

							•Marqués de Aranda

							•Conde de Torre Arias

							•Mac-Crohom

							•Marqués de Valterra

							•Duque de Villahermosa

							•Ricardo Baeza

							•Marquesa de la Romana

							•Miguel Mateu

							•Obras de «colección privada», sin datos de origen
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							    1

							    2

							    1

							    1

							    1
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							    2
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							    1
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							    6
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							Bancos

						
							
							•Banco de España

							•Banco Hispano Americano

						
							
							   47

							   15

						
					

					
							
							Aragón

						
							
							•La Puebla de Castro

							•Alquézar

							•Monzón

							•Barbastro

						
							
							   27

							    7

							    2

							    1
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							1.198

						
					

				
			

			
			* En esta lista de 17 piezas de la colección Lázaro Galdiano se incluye como una sola entrada del inventario de Ginebra «Diez aguafuertes en cinco marcos de los “Proverbios”» de Goya.

			Habría que aclarar que las obras procedentes de los bancos eran piezas, algunas de gran valor, que habían sido depositadas por sus propietarios en las cajas fuertes del Banco de España e Hispano Americano, de donde fueron incautadas por los agentes republicanos de la JTA, trasladadas con el resto de las obras y finalmente depositadas en Ginebra. De la caja fuerte del Banco de España se sacó durante la guerra un total de 47 pinturas, con obras de Goya, Alonso Cano, Zurbarán, Luis de Morales, Vicente López, Claudio Coello, Eugenio Lucas o David Teniers. De la del Banco Hispano Americano, un total de 15 pinturas, entre las que figuraban obras de Goya, Vicente López o Romero de Torres.

			Habría también que señalar de esta lista las obras —fundamentalmente medievales— que la JTA evacuó de las zonas controladas por los anarquistas en Aragón —de las poblaciones de La Puebla de Castro, Monzón, Barbastro o Alquézar—, que también fueron cargadas y llegaron así a Ginebra.

			Y, finalmente, habría que mencionar las obras procedentes de Cataluña; en primer lugar, las obras de Miguel Mateu, propietario del castillo de Peralada y en ese momento nuevo alcalde franquista de Barcelona. El castillo de Peralada fue una de las últimas sedes del patrimonio republicano en el norte de Cataluña, y una selección de las obras que albergaba se añadió a la evacuación en el último momento para conducirlas a Ginebra. A su vez, existía un conjunto de obras de «procedencia catalana» —tal como se denominan en el inventario de Ginebra—, con varios centenares de cajas además de piezas no embaladas, que se unieron a la salida en el último momento y cuyo contenido es difícil de precisar, dado que no fueron prácticamente inventariadas por el Comité Internacional debido a la presión franquista para la entrega inmediata de las piezas evacuadas, impidiendo también que se abrieran las cajas de libros42.

			Habría que añadir que, una vez que se cerró el camino hacia Cataluña después de la caída en manos franquistas de Castellón, las siguientes expediciones desde Madrid de las obras evacuadas de especial importancia se dirigieron hacia un depósito en Cartagena, exactamente en la estación naval de La Algameca. Al trasladar al Museo del Prado este depósito en la posguerra, se comprobó que, además de sus obras que no habían ido a Ginebra, estaban también los cuadros del Museo de Valencia, el tesoro de la catedral de Cuenca, orfebrería religiosa procedente de Madrid y de Valencia y 106 cajones de la Caja de Reparaciones de Barcelona, con seis toneladas de lingotes de plata.

			LAS INCAUTACIONES DE BIENES PATRIMONIALES EN CATALUÑA, PAÍS VASCO, CANTABRIA Y ASTURIAS Y SU SALIDA A FRANCIA


			Vamos a tratar en este apartado las evacuaciones que se realizaron desde la zona republicana con destino a Francia y vamos a exponerlo cronológicamente, según las fechas de salida: primero, la expedición desde Cataluña, después desde el País Vasco y, finalmente, desde Santander y Asturias. Todas estas evacuaciones se realizaron en el año 1937.

			Los dos gobiernos autónomos, el catalán y el vasco, realizaron a su vez una política específica de incautación, almacenamiento y salida de obras fundamentales al extranjero. En el caso de la Generalitat de Cataluña43, aparte de la creación de sus propios depósitos de obras —Olot, Bescanó, Darnius y Agullana— en su territorio44, había procedido a evacuar a Francia piezas fundamentales con motivo de la exposición montada en París, en el Jeu de Paume de las Tullerías, titulada L’Art Catalan du xème au xvème Siècle, entre marzo y abril de 1937 y que se prolongó, dado el éxito de público, hasta el 20 de mayo. En dicha exposición se encontraban obras tan importantes y significativas como las pinturas murales de Taüll o de Boí, así como obras procedentes de Vic, la Seo de Urgell, Lérida y Gerona. 

			Acabada la exposición del Jeu de Paume, las piezas catalanas fueron trasladadas al Palacio de Maisons-Laffitte, población cercana a París, donde las autoridades catalanas querían que permanecieran hasta el final de la guerra45. Habría que señalar que el Gobierno catalán —con Joaquim Folch i Torres, director general de los Museos de Arte de Barcelona, a la cabeza y que se había ofrecido al Gobierno de Franco para colaborar en la entrega de las obras— pretendía seguir evacuando obras a Francia, pero el Gobierno de la República se opuso ante el temor a una posible incautación en el país vecino debido a las deudas contraídas con proveedores, como de hecho ocurrió46.

			Por parte del Gobierno vasco, que acababa de inaugurar su autonomía, se produjeron dos importantes remesas de obras de arte hacia Francia que pertenecían a los museos de Arte Moderno y de Bellas Artes de Bilbao, junto a otras de particulares y de instituciones religiosas del País Vasco. La primera de ellas respondía a la participación del Gobierno vasco en el pabellón español de la Exposición Internacional de París de 1937, a pesar de que esta no estaba inicialmente prevista. El envío consistía en una selección de obras pictóricas y escultóricas, realizada por Julián de Tellaeche —pintor adscrito a la Dirección General de Bellas Artes—, procedentes fundamentalmente del Museo de Arte Moderno de Bilbao, además de algunas de procedencia privada47. La expedición llegó a París, procedente de Bilbao y previa escala en el puerto holandés de IJmuiden, a mediados de mayo de 1937. 

			La segunda remesa a Francia consistió en las obras evacuadas desde Bilbao pocos días antes de la caída de la ciudad, en junio del mismo año. Para explicar este segundo envío habría que aclarar que el Gobierno vasco, siguiendo la senda iniciada por el Gobierno central y el de la Generalitat, en octubre de 1936 había empezado el proceso de recogida de piezas artísticas, de archivos y bibliotecas para su salvaguarda48. El lugar principal de recogida y almacenamiento se encontraba en el depósito franco bilbaíno de Uribitarte, además de otros lugares49. Fue el pintor José María Ucelay, recién nombrado director general de Bellas Artes del Gobierno vasco, el que con la colaboración de Tellaeche remitió una circular a los directores de los museos, a iglesias y a particulares ofreciéndose a custodiar las obras que desearan proteger50. Las obras recogidas fueron enviadas a Uribitarte para resguardarlas de los bombardeos.

			Pero la cercanía de las tropas de Franco y su avance imparable en la zona provocaron que el Gobierno vasco tomara la decisión de evacuar a Francia la parte más importante de las obras almacenadas. Y así fue como, pocos días antes de la toma de Bilbao —que se produciría el 19 de junio de 1937—, salía hacia Francia en varios barcos un importante cargamento de bienes, entre los que se encontraban los de carácter artístico, con destino a los puertos de La Pallice, en La Rochelle, y Pauillac, cerca de Burdeos. La parte artística estaba constituida por el grueso de las obras depositadas en Bilbao y que el Gobierno vasco ponía a salvo en Francia hasta la finalización de la guerra51.

			Las obras de Santander y Asturias habían sido evacuadas por la junta provincial de la JTA cuando el ejército franquista inició el ataque en el frente norte52. Las obras de Santander se encontraban expuestas en Comillas y las de Asturias diseminadas en diversos depósitos. El plan de la Junta era reunirlas y trasladarlas a Unquera, localidad cántabra lindante con Asturias, y de allí transportarlas a Francia para finalmente llevarlas a Valencia. El 22 de septiembre de 1937, después de varios días de intenso trabajo bajo el bombardeo franquista, se embarcaba el patrimonio astur-cántabro en el vapor inglés Mydol, que transportaba a 6.000 refugiados con destino a un puerto a 50 kilómetros de Burdeos. En la expedición iban cuatro miembros de la junta provincial de la JTA, dirigidos por el militante de la FAI Eleuterio Quintanilla, nombrado para tal función por la Consejería de Cultura de Asturias. El total de cargamento era de 124 cajas, el grueso —107— procedente de Santander, más 15 cajas de Asturias y dos del pintor Vasco Medina. Finalmente, el barco atracó el 2 de octubre en Le Havre, donde el cargamento, para sorpresa de sus custodios, fue embargado por la justicia francesa, ocupadas ya ambas provincias por el franquismo, a instancias de varios bancos de Asturias y Santander, aduciendo que en el cargamento había valores de su propiedad. Ángel Ossorio, embajador de la República en París, presentó una protesta ante el Ministerio de Asuntos Exteriores francés y, tras dos meses en puerto, a finales de noviembre, se levantaba el embargo y las obras pudieron ser transportadas hasta la embajada en París. Se desconoce la fecha a lo largo de 1938 en que las obras regresaron a España con destino a Valencia, donde fueron depositadas en el Museo de Bellas Artes de esta ciudad53.

			LA CAJA GENERAL DE REPARACIONES DE DAÑOS DERIVADOS DE LA GUERRA CIVIL


			Este organismo, que he mencionado ya anteriormente, merece un tratamiento específico, dadas su importancia y significación. Fue creado por el Gobierno de la República el 23 de septiembre de 193654, como una dirección general dependiente del Ministerio de Hacienda. Su objetivo era la requisa de los bienes de los sediciosos, especialmente los económicos, con el objetivo de poder afrontar con ellos los quebrantos que la guerra había provocado al país. Con estos bienes se creaba un depósito económico a partir de las incautaciones de las propiedades y activos de los responsables y colaboradores de la sublevación militar para afrontar la guerra y la reconstrucción una vez acabada esta55.

			Amaro del Rosal, director general de la Caja de Reparaciones, nos describe así la función de este organismo:

			El organismo específico del Ministerio de Hacienda con la misión de atender los problemas de las incautaciones, de la recuperación de toda clase de valores y propiedades abandonadas o sujetas a intervención, de hacerse cargo de los bienes de los enemigos del régimen por sus responsabilidades en la sublevación, que resultaran condenados a expropiación por el Tribunal de Responsabilidades, era la Dirección General de la Caja de Reparaciones, con delegaciones en todas las provincias bajo la autoridad del Gobierno de la República y con servicios concentrados en Madrid, Valencia y Barcelona56.

			El depósito de la Caja de Reparaciones en Madrid se encontraba en el Casino de Madrid, que constituía un importante almacén de bienes de gran valor desde marzo de 1937. Además de otros locales57, tenía la oficina central y los ficheros documentales en el número 123 de la calle Claudio Coello y en el 8 de la calle Montalbán. La sede de la Caja en Valencia, bajo la dirección de Antonio Fernández Mallo, se encontraba en la calle del Mar 55, en el Palacio de Ripalda y en los bajos de la calle de Gabriel Miró 20. A su vez, la Caja tenía otra sede importante en Barcelona (en la plaza de Cataluña 15, en el sótano del Banco Español de Crédito), aparte de otras capitales de provincias.

			Lo cierto es que la mayoría de los bienes incautados por la Caja General de Reparaciones eran bienes de valor económico, pero también podrían encontrarse piezas de valor artístico, especialmente de orfebrería. En muchas ocasiones los agentes de la Caja de Reparaciones habían entrado en colisión con los miembros de la JTA por la requisa de bienes artísticos, dado que entre sus fondos se encontraban, al lado de joyas, títulos y pagarés, piezas de interés artístico, especialmente las requisadas en iglesias y colecciones privadas58. Finalmente, el Ministerio de Hacienda daría la primacía a la JTA en los objetos artísticos, entregándole los bienes que pudieran ser considerados patrimoniales. Según Amaro del Rosal,

			en Valencia funcionaba un Departamento (de la Caja de Reparaciones) de clasificación de objetos y de fundición, bajo la inspección de un representante del Consejo Nacional de Defensa del Patrimonio Artístico59, que lo era, casi permanentemente, el señor Francisco Giner Pantoja, un verdadero erudito en las cuestiones de arte y un apasionado de ellas. Todo lo que seleccionaba quedaba a disposición del Patrimonio60.

			Las pinturas de la Caja de Reparaciones —un total de 85 piezas— que llegaron hasta Ginebra en la evacuación de febrero de 1939 nos confirman que muchas de las obras de arte fueron finalmente entregadas a la JTA. Los autores de estas pinturas, según el inventario realizado en Ginebra, muestran su importancia: Juan Pantoja de la Cruz, Vicente López, Francisco Bayeu, Raimundo de Madrazo, Barend van Orley, Claudio Coello, Antón Rafael Mengs, George Romney, Camille Corot, José de Ribera, Alonso Sánchez Coello, El Veronés, Joaquín Sorolla, Ingres, Juan de Juanes, Murillo, Giovanni Battista Tiepolo, El Perugino, Tiziano, Gérard David, Mariano Maella, Eugenio Lucas, Mariano Fortuny, Luis Morales o Antonio María de Esquivel. De las obras que permanecieron en España, hemos localizado casi dos centenares de piezas (entre pinturas, esculturas, piezas de orfebrería y otros), procedentes de la Caja de Reparaciones y gestionadas también por la JTA.

			LA PROPAGANDA REPUBLICANA


			La República se presentaba a sí misma como el régimen legítimo y democrático, que desarrollaba una amplia campaña de protección del patrimonio y de concienciación ciudadana de la necesidad de respetar el arte, aunque este fuera religioso. El esfuerzo tuvo sus frutos. Presentaba a los franquistas como unos insurgentes que se dedicaban a la destrucción del patrimonio mediante los bombardeos de su aviación y de sus aliados alemanes e italianos. 

			Los medios utilizados por la República para potenciar la protección del patrimonio fueron variados, empezando por la radio y la prensa, siguiendo por los carteles en la vía pública —primero realizados como ejemplares únicos por los estudiantes de Bellas Artes y después impresos y diseñados por profesionales— y llegando a la publicación de numerosos folletos de la JTA, en los que se destacaban las labores realizadas para la salvaguarda patrimonial y pidiendo respeto por el patrimonio. 

			En uno de estos primeros prospectos publicados por la JTA de la República, titulado El fascismo destruye los tesoros artísticos de España, publicado en 1936, se destacaba la capacidad aniquiladora del arte de los bombardeos franquistas y de sus aliados. Pero más que atacar al enemigo —que fue la campaña principal llevada a cabo por los franquistas en su propaganda, en la que destacaba de manera insistente la quema de iglesias e incautación de palacios a inicios de la guerra—, las publicaciones republicanas se centraban en la labor positiva de salvamento, como el titulado y traducido al francés, L’effort culturel du peuple espagnol en armes, publicado en 1937, donde se destacaba que tan solo en la ciudad de Madrid se habían recogido más de 10.000 cuadros, 300 tapices y 100.000 objetos artísticos. Seguía afirmando que este trabajo de salvamento había sido igualmente intenso en las provincias. En cuanto a las bibliotecas, se señalaba que se había podido salvar más de 500.000 volúmenes, manuscritos, incunables y ediciones de interés, entre los cuales unos 50.000 podían ser considerados de un valor extraordinario.

			La Junta Delegada de Madrid fue especialmente activa en las publicaciones sobre el trabajo realizado en su zona. Una de sus publicaciones, titulada Nuevo descubrimiento del Greco, de 1938, relacionaba las siete obras recogidas por la Junta Delegada de Madrid procedentes de Cuerva, Daimiel e Illescas61. El titulado Defensa del tesoro artístico, del mismo año, explicaba el bombardeo del Prado y las razones de la evacuación del patrimonio desde Madrid62. En un tercero, titulado Organización y trabajo de la Junta del Tesoro Artístico de Madrid, se exponía de manera pormenorizada el almacenamiento y cuidado de las obras incautadas en la zona de Madrid63.
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			6. Cartel del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes pidiendo respeto por los objetos artísticos.
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			7. Prospecto de la exposición en Valencia con las obras salvadas en el Palacio de Liria durante su bombardeo franquista.

			Gran parte de estas publicaciones fueron traducidas al francés o al inglés, como la titulada Protección del Tesoro Artístico Nacional, que tuvo su versión francesa: Protection du Trésor Artistique National, publicado en Valencia en 193764, o también el titulado Protección del Tesoro Artístico Nacional. Hallazgos notables65. Desde Valencia fueron varias las publicaciones, como la dedicada a la labor de salvaguarda de los libros —la Protección del tesoro bibliográfico nacional. Réplica a Miguel Artigas66—, las alfombras y tapices —La collection nationale de tapisseries67— o a la importante Colección Larrea68 o al Museo de Orihuela69, entre otras.
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			8. Protection du Trésor Artistique National. Aux universités, académies et centres de culture, Valencia, Junta Central de Tesoro, 1937 (traducción al francés del original en español).

			A su vez, la Oficina Nacional Española de Turismo también publicó varios folletos sobre las destrucciones sufridas a manos de la aviación franquista y de sus aliados, con la denominación de «Le fascisme détruit le trésor artistique de l’Espagne», como el dedicado, entre otros, a Le palais du Duc d’Albe.

			Otra vía de propaganda fue el montaje de exposiciones, como la organizada por el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en el Colegio del Patriarca de Valencia con las obras salvadas del Palacio de Liria durante el bombardeo franquista.

			A su vez, la República propició la visita de técnicos extranjeros para que comprobaran la eficacia de su labor de salvamento, como la realizada por sir Frederic Kenyon, exdirector del British Museum, y de James Mann, conservador de la Wallace Collection, en 1937. Esta visita, con sus correspondientes publicaciones70, tuvo una gran repercusión internacional a favor de la República.

			
				
					16 Véase Miguel Cabañas Bravo, «La Dirección General de Bellas Artes republicana y su reiterada gestión por Ricardo de Orueta (1931-1936)», Archivo Español de Arte, 326, abril-junio de 2009, págs. 169-193; «Ricardo de Orueta y la Dirección General de Bellas Artes durante la II República y la Guerra Civil», en Miguel Cabañas Bravo, Amelia López-Yarto Elizalde y Wifredo Rincón García (coords.), Arte en tiempos de guerra, Madrid, CSIC, 2009, págs. 481-498.

				

				
					17 Gaceta de Madrid, núm. 215, 2 de agosto de 1936, pág. 999. Véase José Álvarez Lopera, La política de bienes culturales del Gobierno republicano durante la guerra civil española, Madrid, Ministerio de Cultura, 1982, 2 vols.; segunda edición con introducción de Arturo Colorado Castellary, Madrid, Ministerio de Cultura y Deporte, 2019.

				

				
					18 Paul Preston, Franco, «Caudillo de España», Barcelona, Grijalbo, 2002, pág. 236.

				

				
					19 Gaceta de la República, núm. 109, 19 de abril de 1937, págs. 282-283.

				

				
					20 Rebeca Saavedra Arias, Destruir y proteger. El patrimonio histórico-artístico durante la Guerra Civil (1936-1939), Santander, Ediciones de la Universidad de Cantabria, 2016, pág. 80. Sin embargo, el Decreto de 17 de marzo de 1939, pocos días antes del final de la guerra, establecía que la JTA volviera a depender del Ministerio de Instrucción Pública (Gaceta de la República, núm. 69, 17 de marzo de 1939).

				

				
					21 Gaceta de Madrid, núm. 148, 28 de mayo de 1931, pág. 976.

				

				
					22 Miguel Cabañas Bravo, «La Dirección General de Bellas Artes republicana...», art. cit., pág. 172.

				

				
					23 Alcalá de Henares, Algete, Alpedrete de la Sierra, Brea del Tajo, Bustarviejo, Chinchón, Estremera, Meco, Nuevo Baztán, Pezuela de las Torres, San Sebastián de Madrid (hoy de los Reyes), Santorcaz, Titulcia, Valverde, Viñuelas.

				

				
					24 Alique, Alocén, Alovera, Auñón, Balconete, Berniches, Casa de Uceda, Castilforte, Chiloeches, Cifuentes, Durón, El Casar de Talamanca, El Cubillo, Escariche, Fuentelviejo, Lupiana, Malaguilla, Mondéjar, Moratilla de los Meleros, Puebla de Valles, Quer, Renera, Salmerón, Sigüenza, Tendilla, Valdeaveruelo, Villaescusa de Palositos, Yebes, Yélamos de Arriba, Yunquera, Zorita de los Canes.

				

				
					25 Daimiel, La Solana, Manzanares.

				

				
					26 Albendea, Torralba, Villaconejos.

				

				
					27 Ajofrín, Almonacid de Zorita, Cabezamesada, Casalgordo, Corral de Almaguer, Cuerva, Dos Barrios, El Toboso, Hontanar, Las Ventas con Peña Aguilera, Los Yébenes, Miguel Esteban, Mora, Noez, Quintanar de la Orden, Santa Cruz de la Zarza, Urda, Villa de Don Fadrique.

				

				
					28 El caso de Orihuela fue muy especial, con la creación de un museo con las obras incautadas y almacenadas, gracias a la iniciativa de la subjunta delegada de la JTA presidida por Justo García Soriano. Véase Mariano Cecilia Espinosa y Gemma Ruiz Ángel, «El Museo Nacional de Orihuela: la creación de un museo en plena Guerra Civil», en Arturo Colorado Castellary (ed.), Patrimonio cultural, Guerra Civil y posguerra, Madrid, Fragua, 2018, págs. 117-132.
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